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Mientras Vicente Fox Quesada rechaza pronunciarse sobre la alerta roja dictada por el Ejército Zapatista de Liberación Nacional, defiende con vehemencia su “derecho democrático de defender y promover” su proyecto de gobierno, también a “sostener y apoyar la ideología y valores del partido que me llevó al poder”.

Parte de ese “programa de gobierno” era y es la solución “en 15 minutos” de las razones que condujeron a los indios de los Altos de Chiapas a rebelarse con el fusil en la mano. Pero Fox lo elude tajantemente.

El primer panista del país está muy ocupado en que los actores políticos entiendan y respeten su derecho a hacer campaña con la vista puesta en el 2 de julio de 2006. Ello implica subestimar a la ciudadanía que, desde la óptica foxista, no ha registrado que en la intermedias de 2003 y la locales de los últimos 55 meses, Fox Quesada ha sido un actor protagónico y con el erario a su servicio.

“Democracia desarrollada” y “madurez democrática” son las frases que como mampara utiliza Fox. Ignora u omite que la nuestra está aún en ciernes gracias a su formidable incapacidad para relanzar la transición de México a la democracia con el diálogo, la negociación y los acuerdos multipartidarios y legislativos.

Nuestra transición se significa ahora por una alternancia a medias en el Ejecutivo federal, al ser desplazada de Los Pinos sólo una facción del Revolucionario Institucional: signos ominosos y crecientes de ingobernabilidad; el persistente desacuerdo de los actores políticos y frustradas pero latentes tentaciones autoritarias de la autodenominada pareja presidencial y sus aliados políticos y socios mercantiles.

La apuesta de Fox pareciera ser una medida de distracción para desplazar de la agenda informativa los problemas de hoy: desempleo, inseguridad pública, narcotráfico en vías de desbordar al Estado, pacto migratorio con Estados Unidos, corrupción gubernamental, en particular el presunto tráfico de influencias de Marta María Sahagún Jiménez y los hermanos Bibriesca Sahagún, y las apuestas de Santiago Creel Miranda a los juegos con Televisa y Emilio Azcárraga Jean.

Otra lectura es que estamos ante un mandatario interesado en estimular la ingobernabilidad y un fin sexenal lleno de confrontaciones y complicaciones políticas, amén de las que de suyo implica la contienda por la silla presidencial.

El país no está para experimentos y menos para satisfacer las ansias personales del primer marido del país, como bien lo estableció la Comisión Permanente del Congreso de la Unión al exigirle no intervenir en la elección de 2006. Además porque generaría “una situación de inequidad”, como oportunamente juzga Eloy Fuentes Cerda, magistrado presidente del máximo tribunal electoral.

Acuse de recibo. A los lectores de Utopía en el Distrito Federal les comparto tres gentiles invitaciones que recibí: Soñar un sueño, de Raúl Macín Andrade, será presentado hoy a las 18 horas, en la Casa de Cultura de Tamaulipas, ubicada en Ernesto Pugibet 73, esquina con Balderas y frente al mercado de la Ciudadela, en el Centro Histórico. Por $150.00 podrá usted adquirir el libro, disfrutar la música de Miguel Ángel Palazuelos, Señor nostalgia, y Alex Sánchez, guitarrista; Martha María y Omar Ortiz, pianista; brindis y bocadillos. Una noche bohemia, pues... Rito Terán Olguín y Joel Ortega Juárez convocan para mañana, sábado, a las 11:30 horas, al Diálogo con Pablo Gómez, aspirante a la candidatura del PRD a la Jefatura de Gobierno del DF. La cita es en la Casa de Coahuila, Prolongación Xicoténcatl 10, colonia San Diego Churubusco, frente al Convento de Churubusco... El domingo Jesús Ortega Martínez dará a conocer, a las 11 horas, la estructura territorial de voluntarios para su campaña, en el cine Venustiano Carranza, en Lázaro Pavia, esquina Lucas Alamán, colonia Jardín Balbuena... Mientras tanto, Marco Rascón asegura con esa humildad tan suya que Gómez “será senador” y Ortega “nuevamente diputado y el PRD seguirá sometido”. ¿Será?
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